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Navidad, Navidad








Cena de
empresa


   Vera llegó con la respiración entrecortada. Le dolían
los pies por culpa de los zapatos nuevos, tras casi dos horas de
plantón en el concierto navideño de su sobrino. Iba por obligación,
porque su hermana se enfadaba, pero siempre llegaba tarde a la cena
de empresa, pues solían coincidir las fechas.



Abrió la puerta del restaurante y buscó con la mirada. Sus
compañeras de la oficina se encogieron de hombros: no habían podido
guardarle sitio en una de las tres mesas que ocupaban los
trabajadores de la empresa.



Tuvo que ocupar una silla en la esquina de la mesa más alejada,
entre un tipo pálido de ojos verdes al que no había visto nunca y
un árbol de Navidad decorado con bolas de colores. Había dos sitios
vacíos frente a ellos y la gente de alrededor no parecía hacerles
caso. El hombre le sonrió cuando colgó el abrigo y el bolso, aunque
ella no le correspondió. Miró con cara de fastidio a sus
compañeras, que reían y charlaban sin prestarle más atención, una
vez hubo encontrado sitio.



Se arrepintió de haberse apuntado a la cena. Las que la habían
convencido bebían sin parar, como cada año, contaban chistes y se
carcajeaban. Siempre acababa yéndose temprano, incapaz de seguirles
el ritmo. Esta vez le tocaba pasar la velada junto a un
desconocido.



—Hola. ¿En qué departamento estás? —preguntó él, con amabilidad—.
Yo estoy en Publicidad. Me llamo Carlos.



—Hola. Yo, en Finanzas y Contabilidad. —Intentó mostrarse cortés—.
No te he visto nunca.



—Suelo viajar mucho. A ferias y congresos, ya sabes. ¿Quieres
cerveza? —le dijo, mirándola a los ojos mientras le pedía la copa.



—No, gracias —dijo ella, alcanzándose una botella de vino blanco
sin empezar —. Prefiero vino.



—La verdad es que no me gustan mucho las cenas de empresa, pero
siempre piensas que no está mal socializar un poco —confesó Carlos.



—Ya. A mí me pasa igual. Aunque este año no hay mucha gente con la
que hacerlo.



—Quítate los zapatos. Nadie se dará cuenta —dijo él, guiñándole un
ojo, ante su gesto de dolor.



—Gracias. Me están matando.



Carlos demostró ser un excelente conversador. Mientras los platos
se sucedían, intercambiaron impresiones y anécdotas sobre los
distintos lugares que habían visitado.
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